
Dramatis Personae de “Las plazas”
Adelaida Campillo, hermana de Bernardo Campillo.
Alberto Freeman, estudiante y letraherido.
Alejo Trujillo, enfermero y lector. Marido (qué se le va a hacer) de

Clara Pi.
Alexander Fleming, descubridor de la penicilina.
Amalia Valderrama, pitonisa ambulante.
Ambrosio Martínez Campos, empedernido jugador del Claw, digo...

del Andino.
Ángel, carpintero, vecino y único amor de Adelaida Campillo, a la

que no hizo ni pastelero caso.
(Sor) Ángela, monja magnolina.
Antonio Granados Valdés, pintor, dibujante y escritor.
Aristóbulo, loco por vocación y alquimista moderno. Creyó haber

descubierto una nueva piedra filosofal, que transformaba, según él, el
ácido áscórbico en acetilsalicílico.

Azucena, damisela inexistente.
Aurora Muñoz, poetisa enamorada.
Bernardo Campillo, minusválido y vendedor de lotería.
Bruno Morales, ocupante de la habitación 1216.
Carlos Colorado, director del Museo Alberto Vázquez.
Carlota, admiradora.
Carmen Urquijo, suicida.
Carmina Galindo, funcionaria de Hacienda, esposa de Manuel

Toledo y madre de Daniela Toledo Galindo.
Caty Tetigordas, actriz porno.
Cecilia, Estudiante de Bellas Letras.
Cio-Cal, estudiante kostiana.
Clara Pi, televidente. Esposa de Alejo Trujillo.
Cosconio, jugador de fútbol.
Dámaso Montesinos, detective privado.
Daniel Arrayán, cantante y maricón.
Daniela Toledo Galindo, estudiante, hija de Manuel. Es una chica

muy planificadora, a quien no le gusta dejar nada al azar.
Demetrio, amigo de Hugo y José Luis.
Dolores Cortázar, pintora soltera, cotizada retratista de la alta

sociedad. Consiguió incluso que la duquesa de Alba pareciera guapa en
un lienzo, cómo lo hizo es algo que aún discuten los críticos de arte.

Dsina, diosa.
Eduardo, perro.
Estefanía Velasco, presentadora de televisión.
Esther, muchacha en aprietos.
Eugenio Soria, dueño del hotel Orión.
Eulogio García, deportista español.
Evelio Rojas, fundador del lloratorio. Retiró la carne de momia de

la farmacopea del hospital por insalubre, lo cual fue un gran adelanto
médico en sus tiempos.

Fabrizio Rossi, arquitecto que diseñó la biblioteca María Zayas y el
“mamotreto colorao”.



Federico (el padre Federico), cura de la iglesia de San Jacinto.
Florencio Escudero, mendigo durmiente en la plaza.
Francisca Galán, oronda dueña de la librería Clepsidra.
Francisco Sánchez, director del Instituto de Astrofísica de Canarias

y excelente conferenciante.
Gastón Nhariel, médium decimonónico, autor de la novela Ordalía

de los fantasmas.
Gonzalo de López, ministro de Control Ciudadano.
Horacio Castro, ocioso por locura.
Hugo, estudiante enamorado, amigo de José Luis y Demetrio.
Irene Castillo, pintora.
Jacobo Peregil, zoólogo versado en felinos, especialmente tigres

blancos y gatos parlanchines.
Jalas, dios menor, envidiosillo y con mala leche.
Jesús Cotta, el señor calvo y con gorra que lee Las Plazas en el

Lectoralio.
José Luis, amigo de Hugo y Demetrio.
Josué Benítez, sacerdote desorientado.
Juan Pérez, mandamás de Todo por la Vida.
Kal-lo’An-lo’Doso, adolescente y marido.
Liori-Be I, reina de Kostiakú (primera con este nombre).
Luisa Díaz, profesora de universidad, parapsicóloga y novia de

Dámaso Montesinos.
Manuel Toledo, investigador de fenómenos paranormales y padre de

Daniela Toledo.
Margarita Hierro, endocrina y neuropsiquiatra.
Mateo Salgado, teniente de la policía, muy amigo de Dámaso.
Mónica Rojas, amiga de Luisa Díaz y nieta de Evelio Rojas. Se

dedicó primero al periodismo, después ganó unas oposiciones y trabajó
como profesora. Desengañada de la enseñanza actual, retomó su carrera
periodística, y hoy por hoy, sus artículos se pagan casi a euro la
palabra. También es la que corta el bacalao en la ONG Literatos sin
Fronteras.

Manuela Nasarre, limpia, abrillanta y da esplendor.
Nemesio Rodríguez, dueño del único quiosco de la plaza.
Nío-Milúa, profetisa.
Noelia, esposa de Eugenio Soria y madre de Ulises.
Olga, andaluza rubia y ceceante, que estudia Bellas Letras con

Alberto, Cecilia, Teresa y Cio-Cal.
Óscar, amigo del instituto de  Luisa Díaz.
Paulino Montoro, botones del hotel Orión.
Pepe Palomo, más conocido por el sobrenombre de Ungido

Supremo, líder de la Congregación de los Hijos de la Tierra Divina.
Picciolina, vedette italiana.
(Sor) Piedad, monja magnolina.
Rosalía Conejero, curandera por vocación.
Sagrario Telmo, chalada.
Sandra Pepperoni, fotógrafa.
Silvia Duvizón, feroz cazadora de santateresitas y monja en el

convento de las monjas magnolinas.



Sío-Ta-Po, actual embajador de Kostiakú en España, amante del
silencio.

Sonia Urquijo, telépata.
Susan M. Morris, antropóloga extraviada.
Suanetti, pintor marchenero.
Teresa, estudiante de Bellas Letras.
Tio-Lí, mujer kostiana. Se enamoró perdidamente de un apuesto

joven, llamado Kel-Ni, a su vez perdidamente enamorado de una
muchacha llamada Nío-Ti-Ac, quien, por su cuenta y riesgo, se había
enamorado de la propia Tio-Lí. Se casaron los tres, tuvieron muchos
niños y fueron felices y comieron perdices. Cosas que pasan en Kostiakú.

Tom Tim, actor inglés.
Tomás Gutiérrez, profesor.
Ulises Soria, bebé.
Un tal Núñez, amante de las clepsidras.
Vakto, dios.
Valeriano Majarón Sayago, inventor.
Wenceslao Carrasco, violador.
Wolfgang Ziemssen, multimillonario y hacker.
Xirili, gato.

(y hay más, muuuuuuuuuchos más, pero ya aparecerán)
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